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PUNTO DE VISTA

La falla de la inteligencia
artificial: una mirada

desde la literatura

-por Claudio Pizarro-

La inteligencia artificial (IA)

No es extraño que algunos de los prin-
cipales desarrolladores de esta tecnolo-
gía, como Hassabis o Amodei, líderes de
Google DeepMind y Anthropic respecti-
vamente, hablen de un cambio de época
comparable con las primeras revolucio-
nes industriales. Como entonces, los be-
neficios potenciales son enormes. Pero
también lo son los riesgos.

A lo largo de la historia, cada salto
tecnológico ha ampliado la capacidad
humana para crear, pero también para
destruir, dada la pulsión violenta del
ser humano. Ello se expresa en las Gue-
rras Púnicas, las Cruzadas y las guerras
mundiales del siglo XX, con la salvedad
de que la tecnología ha multiplicado
el alcance de nuestras decisiones, para
bien y para mal. El problema no es nue-
vo: mientras más poder técnico tene-
mos, más decisivo se vuelve el criterio
moral con que lo utilizamos.
Aquí aparece una dimensión que a

menudo queda fuera del debate tecno-
lógico: la comprensión de la condición
humana y su complejidad. Así, la falla
de la inteligencia artificial no está en los

algoritmos. Está en nosotros.
La literatura ha sido, durante siglos,

uno de los espacios privilegiados para
explorar esa complejidad. A través de
sus personajes, nos permite observar las
pasiones, contradicciones y debilidades
que siguen moldeando nuestras deci-
siones, incluso en contextos altamente
tecnológicos.
Ahí está la obsesión destructiva del

capitán Ahab en Moby-Dick; la culpa y
aislamiento de Raskólnikov en Crimen

y castigo; la insatisfacción y melancolía
avanza a una velocidad que de Emma en Madame Bovary; o la dis-
no imaginábamos hace pocos tante apatía de Meursault en El extranje-

ro. Son retratos literarios, pero también

espejos de comportamientos que segui-
mos encontrando en la vida cotidiana:
en el trabajo, en la política o en las rela-
ciones sociales.

años. Agentes que ejecutan
tareas, modelos que razonan

sobre problemas complejos o herra-
mientas que aceleran descubrimientos
médicos están transformando múltiples
industrias. Muchos de estos avances pa-
recían ciencia ficción hace apenas una
década.

Comprender esas motivaciones hu-
manas es crucial en un mundo cada
vez más tecnológico. Las decisiones de
negocios, las innovaciones tecnológicas
o las políticas públicas no ocurren en el
vacío: se desarrollan en contextos de re-
laciones humanas, intereses cruzados y
emociones que influyen decisivamente
en los resultados.

Paradójicamente, vivimos en una épo-
ca de hiperconexión tecnológica y, al
mismo tiempo, de creciente distancia
emocional. Nunca habíamos estado tan
conectados mediante plataformas digi-
tales; sin embargo, la soledad, descon-
fianza o polarización parecen intensifi-
carse.

En ese contexto, la formación huma-
nista adquiere un valor estratégico. No
se trata de un lujo cultural, sino de una
herramienta para comprender mejor a
las personas con las que interactuamos
y tomar decisiones más conscientes en
entornos complejos.

La inteligencia artificial seguirá am-
pliando nuestras capacidades técnicas.
Pero ninguna tecnología resolverá por sí

sola los dilemas humanos que acompa-
ñan su uso.
En una época dominada por algorit-

mos y datos, la literatura juega un rol
clave para comprender de manera pro-
funda la condición humana. Si no la
aprovechamos, perdemos. Es quizás una
de las formas más potentes y útiles de
prepararnos para el futuro que ya esta-
mos viviendo.
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Recaudar más sin matar
el crecimiento

-por Jorge Claro-

Chile enfrenta un problema fis-
cal mucho más serio de lo que
suele reconocerse en el debate
público. El ajuste anunciado
por el gobierno -un recorte de

gastos cercano a US$6.000 millones, equi-
valente a cerca de 2% del PIB- es necesario,

pero claramente insuficiente para corregir
el desequilibrio heredado. Solo para cerrar
ese déficit, probablemente se requerirá al
menos el doble de ese esfuerzo, y eso sin
considerar las menores recaudaciones que
implicaría una rebaja del impuesto de pri-
mera categoría desde 27% a 23% o menos,
los subsidios al empleo formal comprome-
tidos y el financiamiento de nuevas políti-
cas públicas que inevitablemente deberán
implementarse con urgencia.
El déficit fiscal efectivo superó el 3,6%

del PIB en 2025, y a ello podrían sumarse
deudas acumuladas con proveedores del
Estado y otros compromisos que perma-
necen parcialmente fuera de las cuentas
fiscales. Además, existen gastos inevita-
bles que no están plenamente considera-
dos en el presupuesto, como los costos de
reconstrucción derivados de los recientes
incendios -que ya superan los US$500
millones- y el aumento de recursos que
el país deberá destinar a políticas contra
la delincuencia, probablemente no infe-
riores a 1% adicional del PIB, junto con
mayores esfuerzos en salud, vivienda so-
cial y educación.

En este contexto, discutir nuevas fuen-
tes de recaudación resulta inevitable. Pero
la clave está en hacerlo de una manera
que dañe lo menos posible el crecimiento
económico. Chile necesita recaudar más,
pero no puede seguir aumentando la carga
tributaria sobre el trabajo formal, el em-

prendimiento y la inversión como si estas
actividades fueran externalidades negati-
vas comparables al tabaco, el alcohol o la
contaminación.

Una alternativa consiste en ampliar la

base tributaria hacia bienes y servicios de
consumo muy masivo, mediante cargos
pequeños aplicados sobre bases extraordi-
nariamente amplias. Cuando se diseñan de
esta manera, estos instrumentos pueden
generar recaudaciones significativas con
baja evasión y mínimos costos administra-
tivos. En conjunto, podrían aportar alrede-
dor de 5 puntos del PIB en ingresos fiscales
adicionales, incluso después de devolver 2
puntos mediante porcentajes decrecientes
de estos nuevos tributos -y del IVA- a los
cuatro primeros deciles de ingresos.
A ello deben sumarse políticas procreci-

miento que devuelvan certezas a la econo-
mía. Entre ellas, avanzar hacia un DL600
2.0, destinado a otorgar estabilidad regula-

toria a las grandes inversiones que el país
requerirá en infraestructura, vivienda,
minería y energía durante las próximas
décadas.

Chile, además, posee ventajas estructura-
les que rara vez se destacan. El desarrollo
de la inteligencia artificial y la electrifica-
ción del transporte están aumentando rá-
pidamente la demanda por energía, cobre
y baterías. A ello se suma la futura produc-
ción masiva de robots, que -según ha se-
ñalado Elon Musk- podría eventualmente
superar el número de seres humanos.

En ese nuevo escenario tecnológico, la
combinación de cobre, litio y energías re-
novables competitivas constituye una ven-

taja estratégica extraordinaria para el país.

Si Chile logra combinar estabilidad insti-
tucional, reglas claras para atraer inversión

y una reforma tributaria moderna que no
castigue el crecimiento, podría abrirse una
nueva etapa de expansión económica. En
ese contexto, una reforma tributaria inteli-

gente no sería simplemente un ajuste fiscal
más, sino el punto de partida de un nuevo
ciclo de crecimiento para el país.
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